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			Escucha, hermano,

			la canción de la alegría. 

			El canto alegre del que espera 
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			Ven, canta, sueña cantando. 

			Vive soñando el nuevo Sol 

			en que los hombres 

			volverán a ser hermanos. 
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			Si es que no encuentras 

			la alegría en esta tierra, 

			búscala, hermano, más allá 

			de las estrellas. 
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			Si en tu camino solo existe la tristeza 

			y el llanto amargo 

			de la soledad completa. 

			Ven, canta, sueña cantando. 

			Vive soñando el nuevo Sol 

			en que los hombres

			volverán a ser hermanos.
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			Ven, canta, sueña cantando. 

			Vive soñando el nuevo Sol 

			en que los hombres 

			volverán a ser hermanos. 

			Ven, canta, sueña cantando. 

			Vive soñando el nuevo Sol 

			en que los hombres 

			volverán a ser hermanos.

			(Basado en el último movimiento de la Novena Sinfonía, de Beethoven. 

			Letra: Amado Regueiro Rodríguez.) 

		

	
		
			SABIDURÍA CANINA

			Aprende a actuar con sabiduría canina. Inténtalo, vale la pena: 

			 1. Nunca dejes pasar la oportunidad de salir a pasear. 

			 2. Experimenta la sensación del aire fresco y del viento en tu cara solo por placer. 

			 3. Cuando alguien a quien amas se aproxima, corre para saludarlo(a). 

			 4. Cuando haga falta, practica la obediencia.

			 5. Deja que los demás conozcan cuándo están invadiendo tu territorio. 

			 6. Siempre que puedas, échate una siesta y estírate antes de levantarte. 

			 7. Corre, salta y juega diariamente.

			 8. Sé siempre leal.

			 9. Come con gusto y con entusiasmo, pero detente cuando ya estés satisfecho. 

			10. Nunca pretendas ser algo que no eres.

			11. Si lo que deseas está enterrado, cava hasta encontrarlo. 

			12. Cuando alguien tenga un mal día, guarda silencio, siéntate cerca de él(ella) y trata de agradarlo(a). 

			13. Cuando quieras llamar la atención, deja que alguien te toque. 

			14. Evita morder por cualquier problema.

			15. En los días cálidos, acuéstate sobre tu espalda en el prado. 

			16. En los días de más calor, bebe mucha agua y descansa bajo un árbol frondoso o en tu rinconcito preferido. 

			17. Cuando te sientas feliz, baila y balancea tu cuerpo.

			18. No importa cuántas veces seas censurado, no asumas ningún rencor y no te entristezcas… Corre inmediatamente hacia tus amigos. 

			19. Alégrate por el simple placer de una caminata.

			20. Mantente siempre alerta pero tranquilo.

			21. Da cariño con alegría y deja que te acaricien.

			Autor desconocido

		

	
		
			LIBRO I: 
Cuentos con Alma

			(Puentes de Luz)

			Historias para leer con calma, sin prisas; tal vez para leer 
de una vez y abrirse a recibir el mensaje que nos trae cada una de ellas. 

			Historias para leer con los ojos del corazón y reflexionar. 

			Historias que entibian el alma, que nos invitan a vivir 
desde otro punto. 

		

	
		
			QUIZÁS ÉL SOLO 
QUERÍA DARLE ÁNIMO

			Dos hombres, ambos gravemente enfermos, ocupaban la misma habitación de un hospital.

			A uno de ellos se le permitía sentarse en su cama, por una hora y cada tarde, para ayudar a drenar los fluidos de sus pulmones. Su cama estaba junto a la única ventana del cuarto. 

			El otro hombre debía permanecer todo el tiempo en su cama, tendido sobre su espalda. 

			Los hombres conversaban horas y horas. Hablaban acerca de sus esposas y familias, de sus hogares, de sus trabajos, de su servicio militar, de cuando estaban de vacaciones, etc. 

			Y cada tarde, en la cama cercana a la ventana, el hombre que podía sentarse se pasaba el tiempo describiéndole a su compañero de cuarto el paisaje que él podía ver desde allí. 

			El hombre de la otra cama comenzaba a vivir, en esos pequeños intervalos de una hora, como si su mundo se agrandara y reviviera por toda la actividad y el color del mundo exterior. Se divisaba desde la ventana un hermoso lago, cisnes, personas nadando y niños jugando con sus pequeños barcos de papel. Jóvenes enamorados caminaban abrazados entre flores de todos los colores del arco iris. Grandes y viejos árboles adornaban el paisaje, y una ligera vista del horizonte de la ciudad podía divisarse a la distancia. 

			Como el hombre de la ventana describía todo esto con exquisitez de detalles, el hombre de la otra cama podía cerrar sus ojos e imaginar tan pintorescas escenas. 

			Una cálida tarde de verano, el hombre de la ventana le describió un desfile que pasaba por ahí. A pesar de que el hombre no podía escuchar a la banda, sí podía ver todo en su mente, pues el caballero de la ventana le describía todo con palabras muy descriptivas. Días y semanas pasaron. 

			Un día, cuando la enfermera de mañana llega a la habitación llevando agua para el aseo de cada uno de ellos, descubre el cuerpo sin vida del hombre de la ventana, el mismo que había muerto tranquilamente en la noche mientras dormía. Ella se entristeció mucho y llamó a los auxiliares del hospital para trasladar el cuerpo. 

			Tan pronto como creyó conveniente, el otro hombre preguntó si podía ser trasladado cerca de la ventana. La enfermera estaba feliz de realizar el cambio; luego de estar segura de que estaba confortablemente instalado, ella le dejó solo. 

			Lenta y dolorosamente se incorporó, apoyado en uno de sus codos, para tener su primera visión del mundo exterior. 

			Finalmente, iba a tener la dicha de verlo por sí mismo. Se estiró para, lentamente, girar su cabeza y mirar por la ventana que estaba junto a la cama. Solo había un gran muro blanco. Eso era todo. 

			El hombre preguntó a la enfermera qué pudo haber obligado a su compañero de cuarto a describir tantas cosas maravillosas a través de la ventana. La enfermera le contestó que ese hombre era ciego y que, por ningún motivo, él podía ver esa pared. 

			Ella dijo: 

			—Quizás él solamente quería darle ánimo.

			Autor desconocido

		

	
		
			LA ESTRELLA

			Existían millones de estrellas en el cielo. Estrellas de todos los colores: blancas, plateadas, verdes, doradas, rojas y azules. 

			Un día, inquietas, ellas se acercaron a Dios y le dijeron: 

			—Señor Dios, nos gustaría vivir en la Tierra entre los hombres. 

			—Así será hecho —respondió el Señor—. Las conservaré a todas ustedes pequeñitas, como son vistas, para que puedan bajar a la Tierra. 

			Cuéntase que, en aquella noche, hubo una linda lluvia de estrellas. 

			Unas se acurrucaron en las torres de las iglesias; otras fueron a jugar y a correr junto con las luciérnagas por los campos, y algunas se mezclaron con los juguetes de los niños… Y la Tierra quedó maravillosamente iluminada. Pero con el transcurrir del tiempo, las estrellas decidieron abandonar a los hombres y volver para el cielo, dejando la Tierra oscura y triste. 

			—¿Por qué volvieron? —preguntó Dios, a medida que ellas iban llegando al cielo. 

			—Señor… no nos fue posible permanecer en la Tierra. Allá existe mucha miseria y violencia, mucha maldad, mucha injusticia… 

			Y el Señor les dijo: 

			—¡Claro! El lugar de ustedes está aquí, en el cielo; la Tierra es el lugar de lo transitorio, de aquello que pasa, de aquel que cae, de aquel que yerra, de aquel que muere… Nada es perfecto. El cielo es el lugar de la perfección, de lo inmutable, de lo eterno; donde nada perece. 

			Después de llegar todas las estrellas y verificar su número, Dios habló de nuevo: 

			—Nos está faltando una estrella… ¿Será que se perdió en el camino?

			Un ángel, que estaba cerca, replicó: 

			—Señor, una estrella decidió quedarse entre los hombres; ella descubrió que su lugar es exactamente donde existe la imperfección, donde hay límites, donde las cosas no van bien, donde hay lucha y dolor. 

			—¿Mas qué estrella es ésa? —volvió Dios a preguntar.

			—Es la esperanza, Señor; la estrella verde… La única estrella de ese color. 

			Y cuando miraron hacia la Tierra, la estrella no estaba sola. 

			La Tierra estaba nuevamente iluminada porque había una estrella verde en el corazón de cada persona. Porque el único sentimiento que el hombre tiene, y Dios no necesita tener, es la esperanza. 

			Dios ya conoce el futuro y la esperanza es propia de la persona humana, propia de aquel que yerra, de aquel que no es perfecto, de aquel que no sabe cómo será el futuro. 

			Autor desconocido

			Recibe en este momento esta estrellita en tu corazón: «la Esperanza…», tu estrella verde. No dejes que ella huya y no permitas que se apague. Ten certeza que ella iluminará tu camino… Sé siempre positivo y agradece a Dios por todo. Sé siempre feliz y contagia con tu corazón iluminando a otras personas.

		

	
		
			LA SILLA

			Una joven le pidió al sacerdote que fuera a su casa a hacer una oración para su padre, que estaba muy enfermo. Cuando el sacerdote llegó a la habitación del enfermo, encontró a este hombre en su cama con la cabeza alzada por un par de almohadas. Había una silla al lado de su cama, por lo que el sacerdote asumió que el hombre sabía que vendría a verlo. 

			—Supongo que me estaba esperando —le dijo.

			—No. ¿Quién es usted? —dijo el hombre. 

			—Soy el sacerdote que su hija llamó para que orase con usted; cuando vi la silla vacía al lado de su cama, supuse que usted sabía que yo vendría. 

			—¡Oh, sí!, la silla —dijo el hombre enfermo—. ¿Le importaría cerrar la puerta? 

			El sacerdote, sorprendido, la cerró. 

			—Nunca le he dicho esto a nadie, pero toda mi vida la he pasado sin saber cómo orar. Cuando he estado en la iglesia he escuchado siempre, al respecto de la oración, que se debe orar y los beneficios que trae, etcétera, pero siempre esto de las oraciones me entró por un oído y salió por el otro, pues no tengo ni idea de cómo hacerlo; hace mucho tiempo, desde entonces, abandoné por completo la oración. Esto ha sido así, en mí, hasta hace unos cuatro años, cuando conversando con mi mejor amigo me dijo: «José, esto de la oración es simplemente tener una conversación con Dios.» Así es como te sugiero que lo hagas: te sientas en una silla y colocas otra silla vacía enfrente tuyo; luego, con fe, miras a Dios sentado delante de ti. No es algo alocado el hacerlo, pues Él nos dijo: «Yo estaré siempre con vosotros.» Por tanto, le hablas y lo escuchas de la misma manera como lo estás haciendo conmigo ahora mismo. Es así que lo hice una vez y me gustó tanto, que lo he seguido haciendo unas dos horas diarias desde entonces. Siempre tengo mucho cuidado que no me vaya ver a mi hija, pues me internaría de inmediato en la casa de los locos. 

			El sacerdote sintió una gran emoción al escuchar esto, y le dijo a José que era muy bueno lo que había estado haciendo y que no cesara de hacerlo; luego, hizo una oración con él, le extendió una bendición, los santos óleos y se fue a su parroquia. 

			Dos días después, la hija de José llamó al sacerdote para decirle que su padre había fallecido. El sacerdote le preguntó: 

			—¿Falleció en paz? 

			—Sí. Cuando salí de casa, a eso de las dos de la tarde, me llamó y fui a verlo a su cama. Me dijo lo mucho que me quería y me dio un beso. Cuando regresé de hacer compras una hora más tarde, ya lo encontré muerto. Pero hay algo extraño al respecto de su muerte, pues aparentemente justo antes de morir se acercó a la silla que estaba al lado de su cama y recostó su cabeza en ella, pues así lo encontré. ¿Qué cree usted que pueda significar esto? 

			El sacerdote se secó las lágrimas de emoción, y le respondió: 

			—Ojalá que todos nos pudiésemos ir de esa manera.

			Autor desconocido

		

	
		
			EL ÁRBOL DE LOS PROBLEMAS

			El carpintero que había contratado para que me ayudara a reparar una vieja granja, acababa de finalizar un duro primer día de trabajo. Su cortadora eléctrica se estropeó y le hizo perder una hora de trabajo, y ahora su antiguo camión se niega a arrancar. Mientras lo llevaba a su casa, se sentó en silencio. Una vez que llegamos, me invitó a conocer a su familia. Mientras nos dirigíamos a la puerta, se detuvo brevemente frente a un pequeño árbol, tocando las puntas de las ramas con ambas manos. Cuando se abrió la puerta, ocurrió una sorprendente transformación: su bronceada cara estaba plena de sonrisas. Abrazó a sus dos pequeños hijos y le dio un beso a su esposa. Posteriormente, me acompañó hasta el coche. Cuando pasamos cerca del árbol, sentí curiosidad y le pregunté acerca de lo que le había visto hacer un rato antes. 

			—¡Oh!, ése es mi árbol de problemas —contestó—. Sé que no puedo evitar tener problemas en el trabajo, pero una cosa es segura: los problemas no pertenecen a la casa, ni a mi esposa, ni a mis hijos. Así que, simplemente, los cuelgo en el árbol cada noche cuando llego a casa. Luego, en la mañana, los recojo otra vez. Lo divertido es —dijo sonriendo— que cuando salgo en la mañana a recogerlos, ni remotamente hay tantos como los que recuerdo haber colgado la noche anterior. 

			Autor desconocido

			¡¡¡Sabiduría..., sabiduría...!!! 

		

	
		
			EL CÍRCULO 
DEL NOVENTA Y NUEVE

			Había una vez un rey muy triste que tenía un sirviente que, como todo sirviente de rey triste, era muy feliz. Todas las mañanas llegaba con el desayuno y despertaba al rey cantando y tarareando alegres canciones de juglares. Una sonrisa se dibujaba en su distendida cara y su actitud para con la vida era siempre serena y alegre. Un día, el rey lo mandó llamar. 

			—Paje, ¿cuál es el secreto de tu alegría? —le preguntó.

			—No hay ningún secreto, alteza. 

			—No me mientas, paje. He mandado cortar cabezas por ofensas menores que una mentira. 

			—No le miento, alteza. No guardo ningún secreto. 

			—¿Por qué estás siempre alegre y feliz? ¡Eh! ¿Por qué? 

			—Majestad, no tengo razones para estar triste. Su alteza me honra permitiéndome atenderlo. Tengo mi esposa y mis hijos viviendo en la casa que la corte nos ha asignado, somos vestidos y alimentados; además, su alteza me premia de cuando en cuando con algunas monedas para darnos algunos gustos, ¿cómo no estar feliz? 

			—Si no me dices ahora mismo el secreto, te haré decapitar —dijo el rey—. Nadie puede ser feliz por esas razones. 

			—Pero majestad, no hay secreto. Nada me gustaría más que complacerlo, pero no hay nada que yo esté ocultando… 

			—Vete. ¡Vete antes de que llame al verdugo! 

			El sirviente sonrió, hizo una reverencia y salió de la habitación. 

			El rey estaba como loco. No consiguió explicarse cómo el paje estaba feliz viviendo de prestado, usando ropa usada y alimentándose de las sobras de los cortesanos. Cuando se tranquilizó, llamó al más sabio de sus asesores y le contó su conversación de la mañana. 

			—¿Por qué él es feliz? 

			—¡Ah, majestad! Lo que sucede es que él está fuera del círculo. 

			—¿Fuera del círculo? 

			—Así es. 

			—¿Y eso es lo que le hace feliz? 

			—No, majestad; eso es lo que no le hace infeliz. 

			—A ver si entiendo, ¿estar en el círculo le hace infeliz? 

			—Así es. 

			—¿Y cómo salió? 

			—¡Nunca entró! 

			—¿Qué círculo es ése? 

			—El círculo del noventa y nueve.

			—Verdaderamente, no entiendo nada. 

			—La única manera para que entendiera sería mostrárselo con los hechos. 

			—¿Cómo? 

			—Haciendo entrar a tu paje en el círculo. 

			—¡¡¡Eso!!!, obliguémosle a entrar. 

			—Alteza, nadie puede obligar a nadie a entrar en el círculo. 

			—Entonces habrá que engañarlo. 

			—No hace falta, su majestad. Si le damos la oportunidad, él entrará solito, solito. 

			—¿Pero él no se dará cuenta de que eso será su infelicidad? 

			—Sí, se dará cuenta.

			—Entonces no entrará. 

			—No lo podrá evitar. 

			—¿Dices que él se dará cuenta de la infelicidad que le causará entrar en ese ridículo círculo y de todos modos entrará en él y no podrá salir? 

			—Tal cual. Majestad, ¿está dispuesto a perder un excelente sirviente para poder entender la estructura del círculo? 

			—Sí. 

			—Bien; esta noche le pasaré a buscar. Debe tener preparada una bolsa de cuero con noventa y nueve monedas de oro, ni una más ni una menos. ¡Noventa y nueve! 

			—¿Qué más? Llevo los guardias, por si acaso. 

			—Nada más que la bolsa de cuero, majestad. Hasta la noche. 

			Hasta la noche, así fue. Esa noche, el sabio pasó a buscar al rey. Juntos, se escurrieron hasta los patios del palacio y se ocultaron junto a la casa del paje. Allí esperaron el alba. Cuando dentro de la casa se encendió la primera vela, el hombre sabio agarró la bolsa y le pinchó un papel, que decía: 

			«Este tesoro es tuyo. Es el premio por ser un buen hombre. Disfrútalo, y no cuentes a nadie cómo lo encontraste.»

			Luego, ató la bolsa con el papel en la puerta del sirviente; golpeó y volvió a esconderse. 

			Cuando el paje salió, el sabio y el rey espiaban detrás de unas matas lo que sucedía. El sirviente vio la bolsa, leyó el papel, agitó la bolsa y, al escuchar el sonido metálico, se estremeció, apretó la bolsa contra su pecho, miró hacia todos los lados de la puerta y volvió a entrar. 

			El sabio y el rey se asomaron a la ventana para ver la escena. El sirviente había tirado todo lo que había sobre la mesa y dejado solo la vela. 

			Se había sentado y había vaciado el contenido de la bolsa en la mesa. Sus ojos no podían creer lo que veían. ¡Era una montaña de monedas de oro! 

			Él, que nunca había tocado una de estas monedas, tenía hoy una montaña de ellas. El paje las tocaba y amontonaba, las acariciaba y hacía brillar la luz de la vela sobre ellas. Las juntaba y desparramaba, hacía pilas de monedas. Así, jugando y jugando, empezó a hacer pilas de diez monedas. 

			Una pila de diez, dos, tres, cuatro, cinco, seis pilas de diez… Y mientras, sumaba diez, veinte, treinta, cuarenta, cincuenta, sesenta…, hasta que formó la última pila: ¡¡¡noventa y nueve monedas!!! 

			Su mirada recorrió la mesa primero, buscando una moneda más; luego, el piso, y finalmente la bolsa. 

			«No puede ser», pensó. 

			Puso la última pila al lado de las otras y confirmó que era más baja. 

			—¡¡Me robaron!! —gritó—. Me robaron, malditos. 

			Una vez más, rebuscó en la mesa, en el piso, en la bolsa, en sus ropas, vació sus bolsillos y corrió los muebles, pero no encontró lo que buscaba.

			Sobre la mesa, como burlándose de él, una montañita resplandeciente le recordaba que había noventa y nueve monedas de oro. «Solo noventa y nueve monedas.» 

			«Es mucho dinero», pensó. 

			«Pero me falta una moneda. Noventa y nueve no es un número completo —pensaba—. Cien es un número completo, pero noventa y nueve, ¡¡no!!» 

			El rey y su asesor miraban por la ventana. La cara del paje ya no era la misma: estaba con el ceño fruncido y los rasgos tensos, los ojos se habían vuelto pequeños y arrugados, y la boca mostraba un horrible rictus, por el que asomaban los dientes. El sirviente guardó las monedas en la bolsa y mirando hacia todos los lados para ver si alguno de la casa lo veía, escondió la bolsa entre la leña. Luego, tomó papel y pluma, y se sentó a hacer cálculos. 

			¿Cuánto tiempo tendría que ahorrar el sirviente para comprar su moneda número cien? 

			Todo el tiempo hablaba solo, en voz alta. Estaba dispuesto a trabajar duro hasta conseguirla. Después, quizás, no necesitara trabajar más. Con cien monedas de oro un hombre puede dejar de trabajar. Con cien monedas de oro un hombre es rico. Con cien monedas se puede vivir tranquilo. 

			Sacó el cálculo. Si trabajaba y ahorraba su salario y algún dinero extra que recibía, en once o doce años juntaría lo necesario. 

			«Doce años es mucho tiempo», pensó. 

			Quizá pudiera pedirle a su esposa que buscara trabajo en el pueblo por un tiempo. Y él mismo, después de todo, terminaba su tarea en palacio a las cinco de la tarde; podría trabajar hasta la noche y recibir alguna paga extra por ello. 

			Sacó las cuentas: sumando su trabajo en el pueblo y el de su esposa, en siete años reuniría el dinero. 

			¡¡¡Era demasiado tiempo!!! 

			Quizá pudiera llevar al pueblo las sobras de la comida todas las noches y venderlo por unas monedas. De hecho, cuanto menos comieran, más comida habría para vender… vender... vender... 

			Estaba haciendo calor. ¿Para qué tanta ropa de invierno? ¿Para qué más de un par de zapatos? 

			Era un sacrificio, pero en cuatro años de sacrificios llegaría a su moneda cien. 

			El rey y el sabio volvieron a palacio. 

			El paje había entrado en el círculo del noventa y nueve… 

			Durante los siguientes meses, el sirviente siguió sus planes tal como se le ocurrieron aquella noche. 

			Una mañana, el paje entró a la alcoba real golpeando las puertas, refunfuñando de malas pulgas. 

			—¿Qué te pasa? —preguntó el rey, de buen modo. 

			—Nada me pasa; nada me pasa. 

			—Antes, no hace mucho, reías y cantabas todo el tiempo. 

			—Hago mi trabajo, ¿no? ¿Qué querría su alteza, que fuera su bufón y su juglar también? 

			No pasó mucho tiempo antes de que el rey despidiera al sirviente. No era agradable tener un paje que estuviera siempre de mal humor. 

			Autor desconocido

			Moraleja: Tú y yo..., y todos nosotros, hemos sido educados en esta estúpida ideología: «Siempre nos falta algo para estar completos… siempre hay que estar alcanzando, logrando, completando… y solo así, después de alcanzar, lograr, completar, es que se puede gozar de lo que se tiene.» Por tanto, nos enseñaron: «La felicidad deberá esperar a completar lo que falta…» Y como siempre nos falta algo… (si no lo creemos así nosotros, alguien se encargará de hacérnolos creer), nunca se puede gozar de la vida. 

			Pero ¿qué pasaría si la iluminación llegara a nuestras vidas? y nos diéramos cuenta, así, de golpe, que nuestras noventa y nueve monedas son el tesoro completo, que no nos falta nada, que nadie se quedó con lo nuestro, que nada tiene de más redondo cien que noventa y nueve, que todo es solo una trampa, una zanahoria puesta frente a nosotros para que seamos estúpidos, para que jalemos del carro, cansados, malhumorados, infelices o resignados.

			¡Una trampa para que nunca dejemos de empujar y que todo siga igual… eternamente igual! 

			… cuántas cosas cambiarían si pudiéramos disfrutar de nuestros tesoros… ¡¡¡tal como están!!! 

		

	
		
			EL CALENTADOR DE ASIENTO

			Un muchacho vivía solo con su padre; ambos tenían una relación extraordinaria y muy especial. El joven pertenecía al equipo de fútbol de su colegio, pero normalmente no tenía la oportunidad de jugar; bueno, casi nunca. Sin embargo, su padre permanecía siempre en las gradas haciéndole compañía. 

			El joven era el más bajo de su clase; cuando comenzó secundaria, insistió en participar en el equipo de fútbol del colegio; su padre siempre le daba orientación y le explicaba claramente que «él no tenía que jugar fútbol, si no lo deseaba en realidad». 

			Pero el joven amaba el fútbol, no faltaba a un entrenamiento ni a un partido, estaba decidido en dar lo mejor de sí, se sentía felizmente comprometido. 

			Durante su vida de secundaria, lo recordaron como el «calentador de banco» debido a que siempre permanecía sentado. Su padre, con su espíritu de luchador, siempre estaba en las gradas dándole compañía, palabras de aliento y el mejor apoyo que hijo alguno podría esperar. 

			Cuando comenzó la universidad, intentó entrar al equipo de fútbol; todos estaban seguros que no lo lograría, pero a todos venció y entró en el equipo. El entrenador le dio la noticia, admitiendo que lo había aceptado por cómo demostraba entregar su corazón y su alma en cada uno de los entrenamientos y, al mismo tiempo, les daba a los demás miembros del equipo el entusiasmo perfecto. 

			La noticia llenó por completo su corazón; corrió al teléfono más cercano y llamó a su padre, quien compartió con él la emoción. Le enviaba, todas las temporadas, las entradas para que asistiera a los partidos de la universidad. 

			El joven era muy persistente: nunca faltó a un entrenamiento ni a un partido durante los cuatro años de la universidad, y nunca tuvo la oportunidad de participar en algún partido. 

			Era el final de la temporada, y justo unos minutos antes de que comenzara el partido recibió un telegrama. El joven lo tomó y luego de leerlo, lo guardó en silencio; temblando, le dijo al entrenador: 

			—¡Mi padre murió esta mañana! ¿No hay problema de que falte al partido hoy? 

			El entrenador le abrazó, y le dijo: 

			—¡Toma el resto de la semana libre, hijo! Y no se te ocurra venir el sábado. 

			Llegó el sábado y el partido no estaba muy bien; en el tercer cuarto, cuando el equipo tenía diez puntos de desventaja, el joven entró al vestuario y, calladamente, se colocó el uniforme y corrió hacia donde estaba el entrenador y su equipo, quienes estaban impresionados de ver a su luchador compañero de regreso. 

			—Entrenador, por favor, permítame jugar... ¡Yo tengo que jugar hoy! —imploró el joven. 

			El entrenador pretendía no escucharle; de ninguna manera él podía permitir que su peor jugador entrara en el cierre de las eliminatorias. Pero el joven insistió tanto, que finalmente el entrenador, sintiendo lástima, lo aceptó: 

			—¡O.K., hijo, puedes entrar! El campo es todo tuyo. 

			Minutos después, el entrenador, el equipo y el público no podían creer lo que estaban viendo. El pequeño desconocido, que nunca había participado en un partido, estaba haciendo todo perfectamente brillante; nadie podía detenerlo en el campo, corría fácilmente como toda una estrella. 

			Su equipo comenzó a ganar puntos, hasta que empataron el partido. En los últimos segundos de cierre, el muchacho interceptó un pase y corrió todo el campo hasta ganar con un touch down. 

			La gente que estaba en las gradas gritaba emocionada, y su equipo lo llevaba a hombros por todo el campo. Finalmente, cuando todo terminó, el entrenador observó que el joven estaba sentado calladamente y solo en una esquina, se acercó y le dijo: 

			—¡Muchacho, no puedo creerlo; estuviste fantástico! Dime, ¿cómo lo lograste? 

			El joven miró al entrenador, y le dijo: 

			—Usted sabe que mi padre murió… Pero ¿sabía que mi padre era ciego? —el joven hizo una pausa y trató de sonreír—. Mi padre asistía a todos mis partidos, pero hoy era la primera vez que él podría verme jugar… ¡y yo quise mostrarle que sí podía hacerlo! 

			Autor desconocido

		

	
		
			EL PESO DE UNA ORACIÓN

			Louise Redden, una mujer pobremente vestida y con una expresión de derrota en el rostro, entró en una tienda de abarrotes. Se acercó al dueño de la tienda y, de una forma muy humilde, le preguntó si podía fiarle algunas cosas. 

			Hablando suavemente, explicó que su marido estaba muy enfermo y no podía trabajar, que tenían siete hijos y que necesitaban comida. 

			John Longhouse, el abarrotero, se mofó de ella y le pidió que saliera de la tienda. 

			Visualizando las necesidades de su familia, la mujer le dijo: 

			—Por favor, señor, le traeré el dinero tan pronto como pueda. 

			John le dijo: 

			—No puedo darle crédito porque usted no tiene cuenta con la tienda. 

			Junto al mostrador había un cliente que escuchó la conversación. El cliente se acercó al mostrador y le dijo al abarrotero que él respondería por lo que necesitara la mujer para su familia. 

			El abarrotero, no muy contento con lo que pasaba, le preguntó de mala gana a la señora si tenía una lista. 

			Louise respondió: 

			—¡Sí, señor!

			—Está bien —le dijo el tendero—. Ponga su lista en la balanza, y lo que pese la lista eso le daré en mercancía. 

			Louise pensó un momento, con la cabeza baja, y después sacó una hoja de papel de su bolso y escribió algo en ella. A continuación, puso la hoja de papel cuidadosamente sobre la balanza, todo esto con la cabeza baja. 

			Los ojos del tendero se abrieron en asombro, al igual que los del cliente, cuando el plato de la balanza bajó hasta el mostrador y se mantuvo abajo. 

			El tendero, mirando fijamente la balanza, se volvió hacia el cliente, y le dijo: 

			—¡No puedo creerlo! 

			El cliente sonrió, mientras el abarrotero empezó a poner la mercancía en el otro plato de la balanza. 

			La balanza no se movía, así que siguió llenando el plato hasta que ya no tenía más espacio. 

			El tendero vio lo que había puesto, completamente disgustado. 

			Finalmente, quitó la lista del plato y la leyó con mayor asombro. No era una lista de mercancías. Era una oración, que decía: «Señor mío, tú sabes mis necesidades, y las pongo en tus manos.» 

			El tendero le dio las cosas que se habían juntado y se quedó de pie, frente a la balanza, atónito y en silencio. 

			Louise le dio las gracias y salió de la tienda. 

			El cliente le dio a John un billete de cincuenta dólares, y le dijo: 

			—¡Realmente valió cada centavo!

			Fue un tiempo después que John Longhouse descubrió que la balanza estaba rota. 

			Autor desconocido 

			Moraleja: En resumen, solo Dios sabe cuánto pesa una oración. 
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